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Leer juntos poesía 

En ciento treinta centros educativos de Aragón 

 
 

FE DE VIDA 

José Hierro (Madrid, 1922-1980) 
 

 

Sé que el invierno está aquí, 

detrás de esa puerta. Sé 

que si ahora saliese fuera 

lo hallaría todo muerto, 

luchando por renacer. 

Sé que si busco una rama 

no la encontraré. 

Sé que si busco una mano 

que me salve del olvido 

no la encontraré. 

Sé que si busco al que fui 

no lo encontraré. 

 

Pero estoy aquí. Me muevo, 

vivo. Me llamo José 

Hierro. Alegría. (Alegría 

que está caída a mis pies). 

Nada en orden. Todo roto, 

a punto de ya no ser. 

 

Pero toco la alegría, 

porque aunque todo esté muerto 

yo aún estoy vivo y lo sé. 

 

                             Alegría (1947) 



  

 

 

 

 
 

 

 

 

Poesía para llevar está en las bibliotecas de los centros y en: 
 

José Hierro (Madrid, 1922-1980) recibe por su segundo libro, 
Alegría, el Premio Adonáis de Poesía en 1947. Hombre de gran 

honestidad, coherencia y simpatía, conoció muy joven la experiencia 

de la cárcel y la desolación de la posguerra. Su entusiasmo vital le 
llevó a enseñar a leer y escribir a presos, y a recibir a sus amigos en 

Nayagua en largas jornadas de versos y música. La poesía alimentó 
esa fortaleza física y mental con la que vivió, y nos llega a través de 

los versos de este poema en un momento oportuno como nunca. 

 
 

Un increíble mensaje, de resiliencia y de fe. No debes perder la esperanza, ya que la alegría 

puede estar al alcance de la mano. (Marina Rustarazo, 3.º ESO B) 

Me transmite una realidad que todas las personas vivimos, sabiendo que nos quedaremos 
solos: en esta realidad las personas cambiamos y mejoramos haciéndonos más fuertes. Me 

gusta y me llama más la atención cuando menciona la alegría, y siento paz y ánimos. (Aleria 

Salas, 3.º ESO B) 

Aunque todo parezca estar mal, nunca hay que rendirse, y hay que seguir confiando en ti. No 

hay que parar de luchar, porque a pesar de que todo esté «muerto», tú estás vivo, y hay que 
seguir. El poema transmite tristeza, pero esperanzas por seguir vivo y no rendirse. (Sophie 

Arce, 2.º ESO B) 

Este poema en cierto modo tiene razón, todo desaparece en el polvo, todo se deshace, todo muere, 

pero hay algo más fuerte que la tristeza o el miedo: la esperanza. (Óscar García, 2.º ESO B) 

Me transmite esperanza, aunque para él no quede nada, no tenga esperanza, nos la transmite, 

ya que dice que aunque le acompañe la soledad, él sigue vivo, es consciente, y eso le 

reconforta. (Joel Lahuerta, 3.º ESO B) 

Me ha conmovido ya que parece que el yo poético no pierde la esperanza ni las ganas de 
vivir pese a que todo a su alrededor esté muerto, o sea un absoluto caos. (Guillermo 

Estremera, 3.º ESO C) 

Me transmite el sentido de superación personal. Me apasiona cómo tomo lo malo y lo 
transforma a través de una visión nueva en la transformación de uno mismo. La mirada 

optimista de Hierro ante los sucesos de la guerra me conmueve y me transmite su pesar. 

(Noha Casanova, B2ART1) 

Me gusta mucho este poema. Transmite un mensaje precioso, porque muchas veces estamos 

en situaciones como la que describe, pero uno se puede sentir en paz y alegre porque siempre 
hay algo que agradecer, y aunque no quede nada siempre quedará tu vida y la alegría de 

estar vivo. (María León, B2CSH1) 

Me parece un poema súper bonito. A pesar de todo, se puede ser feliz por el hecho de vivir, que 

es más que de sobra para traer alegría. Merece todo la pena. (Darío Villuendas, 4.º ESO C) 
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